
I N F O R M E  S O�B�R E L A  E N S E Ñ A N Z A  

S E C U N D A R I A A G R I C O L A  

E N  I N G L A T E R R A  Y G A L E S  

l K T R ü D U C C l Ó N . 

El objeto de estas páginas es dar una ideia da oonjunto 
de la organizac:ón y ·carácter de la enseñanza secundaria agrí­
oola en Inglaterra y Gales. 

Las directrices d:e la ensefianza agr'��ola er:. ila etapa se­
cundaria está:n contenidas principalmente en el informe re­
dactado por la Com'.sión Loveday en 1945 ( 1 ) .  Con anterío.ri­
dad a ésta se ocupó de la misma materia, aunque de una ma­
nera iricidental, otra Comisión nombrada por el Minisi€ri-0 
de Agr.ic.ultu:ria y Pesca, bajo la presidencia de 1ord Llux­
moore, para examinar las posibilidades que se ofrecerían a 
la 00.twación agrícola en general , una vez teiminada la ú1ti­
ma guerra (2) . En ·cuanto a educación secundaria, '1as bre­
v� i•e:oom�endaciones del informe Luxmoore sentaban ola­
ramente el principio 'de e10cluir toda formaJCión profesional 
antes de los quince años de edad. La Comisión Loveday se 
hace •SU .eco ·en est-e punto, declarando el carácter. puramen� 
preprofesional, esto es, preagrícola, del tipo de e nseñanz:t q 11e 
considera a lo largo de 1su informe. 

Este punto de vista proporciona la característica distin­

tiva d:e la organiza.ción de los estudios agrícolas secundarios 
en -este pa'.s. En Inglaterra se tierid€ a que no haya escueias 
secundarias e'X!Cfosivamente técnicas o ,profesionales, en el 

(1) Th.e Provisi.on in Secondary Schools of Courses Prep.aratory . 
to Agricu/tural Emplymen t.�Lom.don, H, M.'s Stationery Oftlice, 19�, 

'(2) Post-War Agricultura/. Education in England: and. Wales. 
LOtndon, H. M.'s S. O., il.943. 
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serutido� est!"echo de la · palabra. La educélición _secundaria, 
·que para la m ayoría de los alumnos se extiende por un pe­
ríodo mínimo -de e.inoo años ( de 1os onoo a los quiri:ce inclu­
sive ) ,  ha de ser una buena formación general , sólo despué!:. 
de la cual cabe iniciar una preparación de tipo preprofe­

sional o de tendeoc.ia técnica más definida. Esto lleva �on­
sigo, de un lado, que 1el número de escuelas con una fina­
lidad :principalmente de formación agrícola sea muy escaso 
y, de otro, que los planes de las esouelas agrícola1S, a&. oomo 
l'os adaptados a otros tipos de ·escuela, tengan I.as c-aracte­

-rísticas comunes a todo . plan de .¡:i.studios secundarios, si bien 
se de<lic,a un tiempo det.erminado a -actividades y estudios 
de carácter agrkola elemental. La enseñanza S13Cundaria agrí­
e.ola, pues, .se •concibe como un .aispecto más de la educación 
secundaria en genera1 .  Los medios propuestos para desarro­
llar tal •enseñanza, como se verá más adelante, han tomado 
la forma de cursos o planes de ·estudio aplicables a las es­
ouelas .existentes mej or que la d e  una nueva sección aparte 
del .sistema de enseñanza secundaria con Cent.ros propios 

y dirigida a soludor. ar probllemas y necesidades de ciertas 

áreas nacionales, especialmente de lu �  rurales, o determi­
nadas clases sociales (3) . 

La orientación de este aspecto de �a segunda enseñarnza 
ooincide plenamente con la marcada ffi·y de Educación de 
1944, la cual a su vez recoge las itendeneias propugu·adas 
por los diferentes sectores •educativos del país en el lento 
per:octo de ·transformación que coindde aproximadamente 
con la mitad de siglo transcurrida entre 1895 y 1944. Carac-

(3) Esta i d·ea pod'T'la cornp.a1'81rse a .Ja que en E0p.al'la ha dado 
l'Ugar a la Ensefianza Mad•ia .Profestonal (Ley de 13-VII-19-l9) , corno 
una nueva faceta del Bachillere.to tra-d-1ci -0n.al de un tlpo acadérni· 
co, .o, mejor, corno un nuevo ·camino dentro d·e la 8egun r1 u  En&c­
tlamza. En los nuevos Centros secundarios 'a&p.atloles, ·los llamados 
Centros de Ensefianza Media. Pmfesional se llevará a cabo una for­
mación correspondiente a Je. que prO'pQII'Cionan los lnlStrltutos de 
E. M., 'Pero con ten1d,encia al Jada .práctico y a Ja iniciación pro­
lt'esional, constituy¡md.o el nuevo •bactúllerato de especiaUdad pro­
resionaJ•. 
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�ríshoo del 1nuevo sistema introducido por la Butler. Act.es 
lra · erganización del campo educativo como un oonj U1I1to oohe­
renLe icon un centro y uoo dirección apropiadas. Es ;ve.rda.d 
que se .respeta, en la medida que tlo ¡permi.te la nueva con" 
cepción, la tradicional variedad de la segunda ooseñanza 
inglesa ; pel'O podría decir que por primera vez en la historia 

die •la m i sma se ha dado entrada al espíritu planifkado.r, lle­
vándose a cabo algo parecido a su nac10nalizacjóu . .  Hedhos 

típicos son el refuerzo de los organismos administrativos y 
la cr,eación de .un Ministerio a la ·cabeza del sistema, así 
oomo la aparición de una- berminologfa definida que deilimi­
ta las difererites partes que integran la oouoación secunda� 
ria. ·ConsecuellJCia de todo eUo es que no sea posible consi­

de1�ar un aspecto concreto del sistema sin referirlo al ·conj un­

Lo del mismo o sin e ncuadrarlo ien la ideología. que le ha 
da.do origen . 

Tenümdo en cueni.a estas líneas genera.1€S, .he creído lo 
más útil dfrigir el presente trabaj o a los siguientes objetivos : 

a)  Exponer el concepto que en Inglaterra se tiene de la 
enseña.ºnza se.cunda.ria agrícola , así como sus c aracterísticas· 
generales, siguiendo principa.lmerite l as reoomendaciones de-
la ·Comisión Loveday. 

· 

b) Proporcionar algunos ejemplos concr�tos de los -me­
dios .que van poniéndose en práctica, esto es, de los · planes 
de estudio propuestos para su desarrollo en CentTos de se­

gunda. enseñariza y de formación del pro:esorado secunda­
rio, dand.o cabida a la labor realiza.da en estos últimos para · 
completar el .cuadro de esta enseñanza . 

Dado el carácter del actual sistema educativo, cr.eo nece­

sario acompafía.r la de::tripción de ambos asp1ectos de al.gµ­
nos comentarios que hagan r�ferencia a las notas más Sa­
lientes de la deología incorpo1'lB.da ·en Educación Act. 1944.� . 

e )  Finalmente ,  he cr€ído oportuno de.r a conocer un mo- ' 
v!miento de gran importancia en cuanto a la formación agrí- , , 
cola Se refiere y que mantiene estrechas relacii.ories_ con las .es.,., ;  
cuelas secundarias. S� _ _  tr:alft._- de l a  o:rg�:iZacióD¡ ·conOCida. coh. 

• 4 • - • � • i • . •  ¿ 



• .  

62 JOSE 1LUllS u. S!MiANCAS LACASA 
' 

el nombre de « Young Farmrs' Clubsn (Asociaciones de Jó-
venes Agricultores) , que ·puede considerarse como un medio 
de gran valor dentro de la esfera de la enseñariza secunda­

ria y un factor .insustitu.ble en el campo más amplio de la 
v;ida agrícola nacional. De la labor que los Y. F. C. realizan 
en 1e&Í'3· país desde hace unos treinta años pueden despren­
derse gran número de sugerencias en r·elación con el obj eto 

principail, esto es, la formación agrícola. de sus mi:&cnbros. 
A!dlem�, esta organización, con su caráoter de asociación vo-
1 uIJ¡taria de muchachos, ofreice el ejemlo de' un medio d� for­
mación de radio de acción mucho más amplio q'l1e el que 
pueda .tener una escuela . 

CARACTERÍSTICAS DE LA ENSEÑANZA SECUN DARIA AGRÍCOLA 

El' INGLATERRA y GALES. 

Objeto de la Comisión Loveday. 

La Comisión presidida por el doctor Loveday, Vice-Ghari­
oollor de la Universidad de Brístol, fué nombrada oonjunta­
mente por los Ministros de Educación y Agricunura len 1 de 
julio de 1944. Entre otras tareas encomendadas a l1a misma, 
todas referentes a educ.ación agrícola, figuraba la de dar 

su parecer 1sob1� la cu�stión de ·si las escuaLas técnicas secun­
darias de las áreas rurales deber�a:U" proveer cursos de pre­
paración para ·el trabajo agrícola o las industrias rurales; y 
si -esto era así, sobr� cuál diebiera ser la natural.e.za y con­
ten�do de tales cursos o -enseñanzas (4) . 

(4) Es 1doe notar que J.a. Comii:>ión Loveá.ay ir..uerpretó su -cumet1-
do totalmente de .acue•rc:Lo con ,Jia.s directNces establecidas por la. 
Ley del 44, .a.mp.Jtafil<lo Stu ca:mpo ele acción da. propia. ini<:i.ativa. 
El informe d�ce explícitamente que, de aicueir·do co.n las disposicio­
nes del doct:J!Ilento legal, no par-ece co·nveniernta considerar el tipo 
de educación que de;ban ofrecer Las «Teohnic3Jl ScJ10ols• secun.de.­
rlas, ruislándolo de las ot.ras 1·a.mas de· la ensañanza media. Por 
consigui.ente, la. Comiisión irntet�preta 1la cuestión .a ella encomendo.­
da en el sentido más ampli o  de • qué provisión deba efectuar-Se ·an 
la etapa. s.ecun:daria de la -educación públLoo. ccn referencia a le 
preparación para J.a vida y e¡ 1rai:J,ajo e<n .al campan , incluyeindo. 
pues, todos los ti.pos de escueO.e.s secundarias. 
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Los resultados del trabajo de la Comisión er.: cuanto a edu­

cación secundaria se publicaron ,separada:mente en 1945 ICOlffiO 
informe oficial sobre «La prov isión en escuelas .secundarias 

de cursos preparatorios para el empleo agrícola. ,, La Co­

misión djó a :Su in;orme un caráeter puramente de asesora­

mümto, sometiéndo .cuanto en él dice a una. posteríor expe­

riencia. El informe iba destinado a servir de guía a lru1 auto­

ridades loca1'e.s d� 'Educación en la composiic,ión de proga:a­
mas de enseñanza p1'€agricola que debert.an incluirse en lo-i 

planes generales dii desarrollo que cada ur1a de eUas estaba 
o}J.l:igada a presentar al Ministro de Educación antes <le 1 de 
abril' de 1946, según lo dispuesto en la ley de 1944. Por su 
par!Je, los Ministras de Educa,ción y Agricultura afirman una 
vez más el carácter asesor del informe en el prólogo que 

d.edican al mismo, donde se contentan con recomendar las 

ideas en él icontemdas .y donde expresan que •«no es su deseo 

que ise considere nooesario el estar de iacuerdo con tod� loo 
detalles del informe». 

Con referenáa a esta actitud, no debe olvidar$ que en 
Inglaterra uno de Ilos principios �rndicionales en materias 
de Educación ( con el ·que la Gomisión Loveday se solidariza) 
�s el de no coartar la libertad de movimientos del educador 

en su labor educativa ni, por tanto, fa de las escuelru1 en 
cuanto se refiere a elaboración die planes y demás cuestiones 
de- orden interno con miras a que siempre se adopten las me­
didas y 1criterios que par'ezcan más convenientes según las 

circunstancias particulares y las nooes1dade.s que se· hayan 
de enfrentar. Lo que lha interesado en primer lugar ha sido 
la efi,cacia ,en oada 1caso concreto, y sólo después de recon')­

cida tal eficacia han pasado las innovaciones de la. circun­
fer.encia dond e tuvieron su origen, esto es, !del campo de la 

práctica educ.ativa al centro de la misma, o sea a enriquer,er 

el ,conjunto de medidas dadas por una autoridad central. 

Este principio ha sido la razón principal de la descentra­
lización administrativa típioa de la educación secundaría m­
glesa, así oomo die la superior, a. la que se había llegado a 
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tt&V�· de -un largo. periodo en -el cual se fué desarrollando 
el 1 si.stema de educación no como - un todo planeado d.e ante­

mano, · sino - más bien como una serie de medidas ad !toe 
tomadas tan prohtc como apar.ec;.a una necesidad urgt:nte, 

o bien como el rooultado de· iesfuerzos iruiividuales in<:orp·J­
rados más tarde a la práctica nac.ional . Hoy se tiende a la 

centralización. La misión del nuevo _Vt inisteri-o, l ej os de ser 
la de un mero patrocinio de �a labor e,duicativa de'l pab c1 er­

cida por su antecesor el' " Board of Educa.Lionn , pasa. a con­
cretarse oeii «el debeI· de prornover la ·ed ucación de lo" pue­

blos · de Inglaterra y Gales » 1 de cmcl ar quoe las autoridades 
looa les pongan en . pr&ctioa la «política nac:onal» educativa 

bajo el control ministerial.  Denrlro de esta tendencia actual . 
la legislación de i94.4 respeta los antec.Jedentesi, conservando 
en unos casos y alterando 'Bn otr.os �a- anti.gua maquinaria. 
El resultado es una estruotura •adminisq·aLl.va c.omplk.ada.. (5 ) .  

(f>) El me0an 1 smo aidmirnstrativo ele l a  ense.ñ < mz..a. rnedi.a ingle­
s.a ofr�oo hoy ·la siguiente . ''*'tructura : .  

a) J·unto al mintsterio de Educación tlgi.;.ran dos Cr>nse•jOs cen­
t.r.atles -de  asesorél!miento ( •Cen'Lraa Advisore Counici·ls) , UThO par(t ln­
gLaterra y otro p<1.ra Gales, ouya misiPn es aconse·jar al minisitiro 
en toldo lo fC!ferente a práctica y teoria. educativas .e.i1 .ambos paises. 

(lb) El segundo escalón son las Autoridades Locales o Mun.ci­
pios (County Counchl:s ) .  Cada· una de eillas cuenta con una o mas 
Comist0t11es de ElJíl.1cación (EcLuootion ·C01llliútee s ) ,  que., a· su vez, se 
despJi.egan en cLertos ce.sos en l!na '° var'.as SuboomLsiones. El nú­
mero d·e Auto.ridade� Locales de Bd:ucaición, corno se lais ·COtllOCe co­
J'rientemenue · ( Local .Education A.u.nor�i.ie.s, ·o simpJemente L. E. A. s) , 
ha quedado detftnitiivamente .esbablecido en H6. Su p-r1nc1vá1 lazo 
de unión con e.1 mi:niistemo 1o constituyen los inspectores .ctre S. M . 
(IH. M. 's Inspectors) , aunque exiiSten también relaciones dire.ctas. 

P.µ.r{i contrarrestar el efe.oto oentra.li.z.ador prnducido .por la dis­
mhnución de L. E. A. s, se crean los llamado.s •Divisional Execmi­
ves> , .  G:uerpos 1locales delegad.os de ·lia AJLtoridad Local cuand.o é"•ta 
oornpl'e.nde una z,ona .c[.e gran .an:np.Jitud, y ql!·e -en muchos casos, 
ejercen la me.yoria de las funciones propias 1d·e aquéllas. Su mi­
sión es asegurar e1 ·contacto ·de la L. E. A. con las escuelas y JJa 
p.articipación directa de 1°'5 indi-vidu0s de -la ,locali..dad e.n matea-rnJS 
educativas. · 

; e) En cuarnto ü la ·escrnel•a se;c'unaa:M.a, Wd·emás del Hea1d•M:rt '!'. 
o .Dir�tot, cada· una de eiUas. e.o rutaba, eón a�1teri101idad .a. 19!4, · con 
su p-i;o.p.io, .  , G!;):\'.eJJ;Iliit11·g:. f!od:\:'",, ,o ,  Cü:P¡Sej q  de ,  Gpb�·e.rnQ, m�e.ntn;-.as 11qu�-, 
e.n ·l3.-" · -actua.1t.Ctad· ex!Ste la' cooturnb1�e · cte .agrupar U.n cterto ' núm&- · 
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p,t}l'O, a pesar del empeño puesto ren maritener una descentra­
iización tradicionalmente recono¡;1<la como más eficaz, gran 

parlie · de la opinión pública ac.Lual ttime que al incremento 

de autoridad en el oentrn corresponda una disminución de 
1merés en la circunierencia , que es do11de realmente Sre Jleva 

a .e.abo la labor educativa. Es de notar, sin embargo,  que 
�auto el Ministeno como las auL0iridades locales guardan el 
l'espew a la iruciativa privada en disposiciones y documen" 

�os como ei presenlie. 

Pero además el caráctei· del i.niorme deiwa dü-ectamen­

te, 'Y así lo afirma la Comisión, del hecho de haber sido 

muy escasa la experi,encia ac umulada en cuanto a estudios 
agrícolas secundarios se refiere reon anterior idad a su nom­

bramitinto. Lo realizado hasta en tonces se considera oo:mo 
una reLapa experimental. En Galtis existian dos ,escuelas tix­

pr.esameni� es&ablecidas pa:ra enseñanza preagrícola: Pibwrl­

wyd Junior Tochnical School (den lro del á1'ea del Carmar­

thenshire C ounty Council ) y Llysfasi J .  T .  S.  (en Den­
bighshire C.  C . ) .  Ambas distribuían las materias en tlos 
años y los cursos comenzaron, respectivamente, en septiem­

bre 1943 y enero 1942. El ·número de alumnos admitidos 

anualmente era de 20 en la primera y 2D en la segunda a las 

edades de trece años y treoo a quincti, respectivamente. s,e 

provti�a aloj amiento para un número reducido de internos. 

En Kent se habían introducido planes de estudios ¡preagrí­

colas . en las escuelas técnic.as situadas en localidades rma­

les con intereses agríe.olas e industriales a un m:smo tiem­

po. En Last-Sussex se ;proporcionaba enseñanza agrícola 

ro de ,escueilas bajo un mismo Governtn.g B Old'Y p a ra favorecer La 
simplLticación admini,stratlva. 

De esta manera, pues, el engranaj e act.ua.J quec:La establie<:ido �e� 
gún estas líneas: 

Hee.d-MasteT. 
Governing Body. 
Divisional Executllve. 
Sub Commirt.tee of -the EducaUcm. Committee. 
Education COlffimi ttee o,f une L. E. A. 
Min1stry & Adviso.ry Coun.cils, 

5 
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en Haywards Heath Sie.nior S.chool,  escuela prima.ria de 
grane.Les dimens¡ones sHuada en las cerca.mas de un Farm 
rnsti:tute ( instituciór. ·para formación. a.gr.cola de adultos que 
no ·expide títuJos )  con objeto de facilitar el trabajo prác1tico.  

L<Js cursos c01menzaron aquí, como en Kent, en ia misma 1e� 
cha de sepLiembre del 43. 

Estos antecedentes, •en opinión de la Comisión Lovieday, 
aun.que suticienLes para prnporc10r1ar algunas l.eociones úti­
les, no lo eran para fundamentar las reglas genera�es de lo 

q ue debiera ser la enseñanza p1'00.griicola en las escuelas se­
cundarias. En realidad, ninguno de 10::5 plantes habí.a funmo­
ri.ado mis de dos años ·comp.!etos y sólo uoo por más de uno 
compl•eto . En c u anto a la ins talaci ón , ·era todavía improvi-­
sada, utilizándose locales no adecuados al propósito . Por 
todo .ello la Comisión c onsi dsra su tarea dirigida a «estable­
cer los princ.ipios generales que debieran regular tal ense­
üanza, las conclusiones d erivadas de los mismos -en ·cuanto 
al c·ontenido de la .enseñanza en cuestión y 1Las ventajas y 
desventaj as de los diferentes med ios por los que se puede 
prov,eern . 

Principws generales . 

Los ,prnic.ipios establ ecidos por la Comisión Lovooay es­
tán estreohamente l igados a la orientación fundamental de la 
actual legisl ac ión· .educativa.  En ella se advierte un centra.­
miento de <toa o cuanto se refiere a educación 1en torno a �u 

propio fi n ,  esto es, al mdividuo a quien se quiere ·educar , el 
muchacho de •oneie a quince años concr·etamente . Es induda­
ble que e1 ·C,ent.ro ad ernado de tocl a organización educ.ai1iva 
debe s-er el  .educand o ,  factor común a todas ellas. Las ·dife­
renc ias •entre u n os y otros tipos de organi:wción y las carac­
terísticas pecul il1r·� de cada llllO de  <ellos se aprecian m.ejor 
ex.aminando . la actitud que adoptan ante su objetivo final . 
En este sentido , el puruto de ' ;,_t.a d� l•a ' �gisladón de 1944 
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es el ger1eralmente admitido hoy en lGs medios educativos 

británicos. 

Se habla actuame.nte de una « antigua escue.lan en La cua;l 

la atención del educador recaía exclusiivamente en la m�n­

te del muchacho considerada como un recipiente vacío que 

había de Uenarse ·con 1ci ertos CQnocimientos predetermiriados. 
Nunca hubo un intento de estimar la capacidad de1l rooi pien­
te para acomodar a .ella la canlidad del contenido . La eriSe­

ñanza era pura, disciplina mental, y las parLes de la maqui­

naria men tal que debían en\15i.·asarse eran la memoria, la 

imaginación, la razón . . .  Dentro de la misma escuela,  otra 
bendencia rio ve·�a ·en •el a0umno si no el aspecto .corporal . 
De esta manera nunca se descubrió al inclividuD total. En 
la nueva escuela, por el contrario , dej a de ·considerarse al 

muchacho como una ccmente incorpór·ean para abarcársele 

en toda su complejidad . En la descripción que del miSlffio 

hwc·e el director del deparliamento de Educ acióri de la Uni­
versidad de Oxford •en s.u última obr:1 publicada (6) apare­
e-e l'eflej ado el concepto que hoy se tiene de aquél . Hoy se 
rewno0e ccque su corazón no es rugo muerto, sino que a tra­
vés del mismo ,el muchacho qued& inv,ad.ido por emociones 

cuya importancia para él hoy ·ef> mayor que la que puedan 

tiener las actividades de su mente , emociones que determi­
nan su futuro en gran parte y que r:equieren una .completa 

educación; se reconoc·e que tiene un cuerpo en ne.cesid.ad 
de edu cación y no sólo de entrenamiento ;  que no •es una en­
tidad aislada, sino un ser social que ipdde una sociedad que 
le proporcione un ccsenti<f o de pF!rtenencia» ,  sentido de se­

guridad, un cc slatusn ; que pertene�e a otros muchos grupos 

aparte del escolar que actúan sobre él y que el educadGr 
no puede desdeñar;  que n o  es simplemente un adulto en 

embrión, sino un s:er humano completo e infinitamente com­

plejo, con una vida entera para ser vivida ahora y que será 

la base de su vida en el futuro. 

(6) M. L. JACKS, M. A . :  Mod ern Trends in Educatíon .--1Aál•dre.w 
Melrose.�Lo·ridon, s. a. 
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La expresión del nuevo concepto se identifica comúnmen­
te con una de las cláusulas de la l'0y de 1944, ya clásica en ia 
abundante literatura dedicada a temas educativoS', en la cual 
se afirma ·como característica esencial del nuevo sistema el 
que «Ofrezca tal variedad d:e instrucción como sea deseable 
en vista de las diferentes edades, capq,ci,dad..es. y aptitJJ,des de 
los allumnos .  «El propósito aparece .ambicioso, ya que en él 
va entrañada la formación total de cada muchacho de aicw�r-­
do con sus caraderísbicas personales, diferentes en cada caso. 
El «uno» es lo que interesa frente a la masa, frente a la edu­
cación cómoda de tipo unificador y de un radio de acción 
parcial. La finalidad de la antigua ideología -educativa se ha 
simbolizado popularmente en lo que llaman cdas tre�; ffs,, 
(«reading, writing & arithmetic» ) , a las que se aponen1 hoy 
celas tres A's de llia nueva tendenc.ia ( ce age, ability & apLi­

tude) » .  

De la importancia que d e  este modo s e  oonwde a l a  1'1er­
sona dentro de la organización educativa se desprernb la 
nueva orientación social d:e la enseñanza secundaria. En e l  
sentir actual no puede considerarse ésta por más tiemro des­
d e  ·el punto de vista de  hace medio siglo , cuando se miraba 
a las ccGmmmar Schools» , únicas escuelas secundarias por 
entone.es, cccomo establee.idas para una clase social d istinta 
dP. la que asistía a las escuelas primarias, aunque se pensa­
ba que algunos alumnos procedentes de estas últi m as po­
ctr:,an dedicar con provecho dos1 años en la ccGrammar Schooln 
al" ,salir de la primaria a los trece años y antes de eiitrar 
como apl'.eTIJdiz de un oficio (7 ) . Así, una de las innovacio­

nes fundamentales de la Educ.ation Act, 1944, es la exten­
sión de la segun�da enseñanza, con carácter ob'igatorio, a to­
dos los rindividuos de la r.ación, lo que lleva consigo lógica­
mente la provisión gratuita de la misma. Tal medida es el 
resultado de medio siglo de lucha a. lo , largo· del cual se 
fueron amplian do constanrtemente el número de oportunida-

(7) G. A. N. Lowdes: The Silent Social Revolution, 1937, ch.ap. l ll ,  
página 50. 
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d,es de entrada en una escuela secundaria. No obstante, está 

calculado que con anterioridad a 1944 sólo un 16 por 100 

de la poblaJC·ión escolar se beneficiaba de una educación se­
cundaria.- A partir de esa fedha esta cifra se ha convertido 
en el 100 por 100. 

De acuerdo c-0n estos dos punt.os básicos de «educación 
para todos» ( «education for ali» ) y formación personal de 
cruda uno, la Comisión Loveday establooe dos principios ge­
nerales a los que se debe atender mediante la provis�ón d e  
una enseñanza pre-agrícola: 

a) Que las oportunidades de recibir una educación se­
cundaria adaptada a las circunstancias y necesidades de rada 
caso sean las mrnmas para los muchachos que viven en áreas 
rurélll1es que las que disfrutan los residentes en la ciudad . 

b )  Que en mterés propio y en el de la nación se satis­
faga el dereciho que todo alumno .con, incl�nación a la agri­
oulLura ·tiene a la forma de educación más apropiada.  La Co­

misión opiria que es vital' para la prosperid ad del campo el 
que la .agricultura y las industrias rurales participen del gru­
po mas capaz e intieligente de aJumnos de segunda enseñan­
za. Hasta el momento, la «Grammar Schooh , .con su tradi­
c�ón de preparación para las profesiones, tendía frecuente­
mente a apartar de la vida rural a los más capacitados. Asi­
mismo, la «Technical Schooln de la dudad ofrecía prepar.a­
ción pa.ra oficios urbanos a los alumnos de mentalidad prác­
t.ica, pero en cuanto al campo se refiere nada había provisto 

para preparar una vida agrfoola . 

Medios propuestos 

Estas dos import.antes demandas podrían atenderse, su­
gi·ere la C::omis1ón, de dos modos d iferentes: 

a) Adoptándose por las escuelas secundarias d� áreas ru­
rales lo que comúnmente .se conoce por «rural bias in f;ldu­

cationn ,  esto es, una t.end�mcia rural que impregne el con-
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junt.o de la tmseilanza. En otra5 palabras, el u so, siempre que 

sea op.orLun.o, de ejemplos derivados de los fen6menos natu­

rales, la historia, la cul'Lura, trabajo y oficios del campo en 

general OOTi el objeto de dar a la ensenanza el mayor inte­

res y sentido pos.ibles. Se expresa la convicci6n de que este 

es el mejor lipo d>e educaci6n para Ios muclhachos del cam­

po, oonstituyendo una buena preparaci6n para un trabajo 

ha.bil e inle� igenrte en las ocupaciones rurales, y al m1smo 

Liempo n0 s.upone una desven�aja paM Ios que pt�efieran 

dedirarse mas tarde a tareas diferentes. 

b) Mediante l'a provisi6n de un plan mas avanzado que, 

aun -:·onse1·vando un caracter similar, difiiera del an�rior en 

profundidarl y ampmud. Esta segunda soluci6n o:recena 

nna alternativa ron respecto al plan de tipo academico de 

la «Grammar Schooln a Ios alumnos de ambos sexos que, con 

capacidad suficientoe para segUJr este ultimo, sientan urua m­
dinaci6n prefer€nte hac-ia el campo, donde pueda ser que 

aspilren , con o sin una preparo-ci6n de grado superior, a un 

puesto de mas respor1sabilidad que el del agricultor ordi­
naria. 

Cardcter d" ln enseilanza secundaria a,qrfcola 

Gon tales fln es a la vista y Ios medios generales ya es­
tab�€Cidos, la Comisi6n considera que el caracter de la for­
maci6n pre-agricola a proveer no ha de ser el de una «en­

seilanza profesionaln en el sentido de estar tan estrechamen­

t-e orie.ntada que im�apacite a Ios alumnos para otra cual­

qniera ocupaci6n, que no sea la propia de la industria o 

pequeilo gnmo de industrias para las cuales prspara exrlu­

sivamente. Tal concepto habia sido rechazado con anterio­

ridad por la Comisi6n T.uxmoore. Una formaci6n de ese es­
til'o se opone abierlamente a los int�reses del muchacho. l1a 

en-sPftanza profesional, o mejor pre-profesional, no puede 

conoebiT!"€ por mas tiempo, aftnna la Comisi6n Loveday, 
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como una estrecha y especializada preparaci6n para una de­
terminada forma de trabaj o . Seria un triste servicio a la 

agricultura el in�ntar educar -a lo s :nu.chachos del campo de tal 

manera que quedasen ligados a la tierrapor su cau­sa. Esto, 

Iejos de asegurar a. la mdustria agl":·cola una co­t riente continua 

de trabajadores habiles, alejaria de ella a Ios mejo res al'umnos y 

haria descer.der cl niv.el de inteligen­

cia y <:apaci<f8Jd entre Ios demas. El objeto de los planes de 
:'��tldio pt-.e-agrfcolas en Ias escuelas secundarias no debe ser, 

por tanto , producir agricultores o granjeros de un nivel re­

gular a la .edad de quince o dieciseis afios, sino «preparar 

a los qlte mas tarde ocuparan puestos doe responsabilidad 

en la indus'!.ria agricola para que sean miembros ir.teligen­

tes y utiles de la comunidad rural». 

Cualqui·era que sea la futura or.ientaci6n de los alumnos 
(.vn. la de se.e;uir los cursoo para adultos en un «Farm Insti­

tufp,. o bien ingresar en una Universidad o «Agricultural 

Colleg-e»), lo que todos necesitan es una buena educac:6n g·ene­

ral CfUe inclnva materias culturales, desarrolle una comrpren­

si6n inteligente de la est.ructura de la vida ruNtl, un conoci­

miento general de Ios fundamentos cientificos de la agri.cnltu­
·ra y practica en el manejo de instmmentos v cuida<'lo de ani­

males. Las labores a1gricolas ordinarias no deben desempe-i'lar 

nn papel prjndpal aunqno lof' alumnos adquieran una ex­

�eriPnria <'lirecta de tales operaciones como punto de parti­

rla para el Psturlio de los principios a que obedeoon. AI' ter­

minar sn pprforlo rle formaci6n, los alumnos se eneontra­

dn en arlecuadas ronrliriones pAra aCicrmrir idoneidarl en sn 

vida de trabrdn. ffi('jora.r mefod� anqnilMadO!;. ajusfar Stl 

PXJnf>riencia A lac:; ri1-rnnstanciac: camhianter;: v ronSt'rv.ttr una
rlisposici6n mPnfal favorahle rul asesoramien�o tkcr,ic<l. T ,os 

que se ori·entPTJ ha{'ifl lfl .ens enan 7,a ag-ricola suDPrior t.endr�n
Ja ventaja de no 'Pf\rder tiempo ·E'n el apren dizaie de ma.terias 

elemental€!'; rpw rlebieran haberse estudiado con anterio­
ridari 

F.n cu<'!nto a la riurarion de los estudios pre-agrfcolas, l'a 

71
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Comisión sigue las l íneas de la ley del 44. Según éSta, la en­

trada en la segunda enseñanza se verifica a los once o doce 
años, y el plan de estudios de los dos primeros cursos es 

esencialmente .el mismo para todos los tipos de escuela Sitl­
cundaria (vid. ü(ra. ) .  La diferencia de planes no se aprecrn 
hasta el terc.er año, ·cuando los alumnos tienen ya trece , lo 
que facilita el traslado de los mismos de uno a otro tipo de 
escuela, evitándose al mismo tiempo el que , en caso de ser 

necesario el internado por las características del plan, haya 
de oomenzarse ésÍ\e a tan corta edad como los once años. Con 
el paso de un perfodo a otro no debe temerse una ruptura 

en los métodos de ens.eñanza si a través de todo el período 
educativo se emplea material derivado del ambiente del 
alumno. El plan pre-agríoola constaría d.e tres años com­
pl"endiendo edades desde frece a diecéis. No siendo aún obili­
gatoria la escolaridad !hasta los dieciséis inclusiv.e , la Comic 
sión crf,8 cornveniente· estimular a que se sigan voluntaria­
mente los tres cursos. 

El plan de educad6n pre-agrícola: contenido y método 

En cuanto a planes de estudios secundarios y métodos en 
general, los criticismos actuales señalan como principales de­

fectos los sigui.entes:  «El pl.an de estudios t.radicJonal está 

anticuado por haber permanecido ff·argo tiempo en una for­
ma rígida sin adaptarse a las necesidades de la época. Ha 
sido gen'Elr.almente algo impuesto al niño desde fuera sin res­

ponder a sus necesidades internas. La a :vi sión del ¡plan en 
diferent.f*) «asignaturas» es puramente tradicional y conven­

c.ional. Representa la, lógica abstracta de una mentalidad 
. adulta y es algo completamer1te exlrafio a las experi.encias de 

un muchacho, que form an esencialmente una unidad. Cuan­

t.o mayor es el análisis a qu.e se somete el plan de estudios, 

mayor es su falta de 1realismo» (8) . Esta división y subdivi-

(8) M. L. JAcKs, op. cit. chap. 111, p. 46. 
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sión del mismo en compartiment-0s estancos ha cond ucido a 
sobre0argarlo, siendo una de las prirrcri:pales causas la pres­
cripción por las Universidades y Oltros cuerpos examinado­

l'es de una serie de asignaturas de valor ·educativo nulo µara 
óerias mentali d ades. De donde, para contr.arrestal· su rff!C­
to ,  se ha pasado a incl uir nuevas asignaturas de un carácter 

más cultural y formativo. con lo que el programa r.esultun-

43 es demasiado pesado. 
Los cr:íticismos siguen 1Ja misma línea ruaniCTo se refieren 

a los métodos de enseñanza. <cLa división en asignaturas ha 
fomentado en el profesor un mayor interés en la asignatu­
r.a que en ·el alumno. El carácter predominantemeD1te verbal 
de la enseñariza ha llevado a enseñar demasiado, y la aten­
ción se ha dirigido con preferencia hada el méitodo de ense­

ñanza del pro'.esor en perjuicio del méto<lo de aprendizaie 
del adolescen te. La necesidad de en�ñar una cantidad de ter­

minada de una cierta asignatura err un t.iempo dado no ha 
permitido al profesor pararse a pensar sob� el significado 

o el valor de la materia que enseñan (9) . 
Frente a estos defectos, dos son los principios fundamen­

tal.es que condensan el actual punto de vista: 
a) Que el plan de estudios y el método han de �eguir 

el desarrollo natural de cada muchacho sin .constr.eñirse den­

tro de unas lineas e.laboradas «a prior.i n ;  la educación ha de 
tem:lr como punto de partida al ado,J.escente de hoy y no al 
adulto de mañana. 

b) Que ambo.s han de d ar cabida a todas las partes cons­

titutivas de la personalidad del muchacho, a su curiosidad, 
a su activid ad de inic iativa innatos. 

Respecto a la integración del plan de estudios en un todo 
coherente,  aunque puede llevarse a cabo mediante un . gr11-
pami ento inteligente de ·asign aturas, se opina que debe rea­

Iizars,e ·esencialmente 1por me.dio de actividades desplegadn.s 
tanto por el alumno i::omo por el profesor. En general, se 

19) M. L. J'ACKS, op. ci't. chaip. III, P. f.?. 
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advierte la tendencia a fomentar una actividad positiva fren­
te a lo qu€ pueda implicar mera reoepLividad pasiva ; así, se 
acepta ampliamen t e  e!l punto de vista sostenido de8de hace 

algunos añ0s de qu2 la educ.aciión ha d.e concebirse « eri tér­

r11wos ae ac·t i vi cl ades mejor que de asignaturas" ( Spens y 
Hadow Reports) ,  en la 'convicción de que la inteligen ri a  corre 

a fravés de toda actividad sea ésta puramente intele.ctJUal o 

bien manrual , física .  Los n ue·vos métodos de ,eriseñanza deben 

de conceder más tiempo y atención a la est.imulaci ón iindi­

reda que a la enseñanza d irecta; más a interpr·etar y rela­

cionar , interviniendo en la actividad d el' mucha.cho , que a 
i rrstruir. L.a labor educativa en su con .i unito debe conside­

rarse como « U n  proceso de aprendiza}e: no uno de ser en­

señado» . 
De él!Cuerdo con .,esta orientación , la CDmisión Loved ay re­

comienda en primer lugar que el plan df> est ud ios pr·e-a¡;rí­
<'olas d ebe fonmar un todo coherente. No puede elaborarse a 

base de sustituir algun1as de las clases dad as en otros planes 
rle enseñanza secundaria por «bloqu.es de trahaj0 p·rácitico 

agríicola y de j ardinería» .  El contenido y mé1odo del plan 

quectan dibuj ados como sigue : 

rontenido 

lJas asign at.m·as a estud iar ser<an las enseñad as en cual­

quier ·escruela cuyo obj eto sea proveer una buena ed ucaeiión 

general , esto es : 

Lengua inglesa (.en Gales, galés) . 

Literatura. 

Historia.  

Geografía .  

Mwtemáticas. 

Ciflncias. 

Tnstruc.ción religiosa. 



Música. 
Arte. 
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Ejerci.c.ios físicos y juif3gos ; higiene . 
Cuestiones de actualidad . 
Práiaticas en taller, granja o j ardín . 

Estas asignaturas pueden dividirse en dos grupos: 

75 

a )  Forrnado por asignaturas de mayor valor cultural­
general cuya enseñanza no será afectada,  o en todo caso 
muy i:geramente, por la tendencia profesional . 

b )  Formado por materias wmo c.iencias, matemáticas >' 
trabajo prá.ctfoo, en las que la selección del" material de es­
t.u dio estará directamente ififluída por tal tendencía. 

En cuan;to a distribución del tiempo, al grupo a) se le 
debe dedicar e-1 mismo que se le dedica en el plan de una 
ccGr.ammar S . ) .  El resto, al grupo b ) , teniendo en cuenta 
que. en caso de reajustes neresari0g d� horario con miras 
rt contrapesar la importancia relativa de las diferentes ma­
tel'ias. éstos no deben de ha-cerse a expensas del grupo a) , 
sino del' b ) . En el primer año del plan (-comenzad-o fl los 
tt"ece años de edad ) , la práctica d€ taller no debe pasar df' 
medio día por semana, as.f como serta sufkiente medio <lía 
semanal d.e práctica en g-ranja y jardín . Hacia el  final! � P \  · 

plan , lógicamente est� �iPmpo de prácticas h& d e  aumenhr­
se, pero nunca debiera pasar <le un día a la semana.  y esto 
sólo en el tercer aflo.  

Método 

El método a seguir .e n la enseñan za d el �1rupo a) ha de 

ser el mismo que el de cualquier otro conjunto de asignatu­
·ras sécundari as. Sin embargo, cabría muy bien n'Ill8. ligera 
orientación agrícola en Psf e grup o .  A'i?/ , en l'iteratur-a se dedi­
caría alguna atención a las obras más típicas entre ilas que 
trat.an de temas rurales : Pn historia y geografía a ciertos as-
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pee.tos como la historia de la agriculúura y la influencia de 
la geogra:r.a físioa en los tipos de agricultura, oombinando 
ello con algunos estudios de la vida local y sus problemas .  

En cuanto a ciencias y matemáticas, el pl:an d e bj3  pre­
sentar un lógico d e sarrollo d e  1a materia en cuestión y no 

oonvertirse en u na seri1e d.e aspectos individuales escogidos 

tan sólo por s.u interés profesional. Las ciencia_s en el pri­

mer año deben formar parte de un curso ·el1emental de cien­

cia general que continúe la labor de los dos anteriores y se 
base en los f.enómenos naturales del ·campo y las aplicacio­
nes .comunes de la ciencia a la granj a y .aj! j ardÍDi. Sobre este 

fundamento, en l os cursos segundo y teroero pued13n des­
:uToll arse los aspectos más especializados de biología y quí­

mj.ca en relación con la agricultura. Las matemáticas diel)fln 
i ncluir contabilidad y agrimensura apropiadas, álgebra y 
geometría elementtales y nociones de trig.onometría y topo­
graf.°'a. El niv·.el que d ebe tenderse a akanzar en ciencias, y 

matemáticas debe ser el mismo de la « Grammar Schooln . 
Por último. respecto al trabajo práctko, el realizado en 

maidera y metal seguirá las líneas -comúnm\ente en uso, pero 

los ej ercicios se conectarán con las necesidades del campo y 
de la agricultura. Debe induirs.e aquí ·el estudio de la maqui­

n aria de comb,ustión interna -en agriculltura, en vista de Ja 

gradual mecanización de esta i ndustria .  En pequeña e�a­

la, también convendría, caso de ser posible,  incluir algo de 
trabajo ,sobre cem-ento y ladrillo . La enseñanza de cultivo 
sería pr.eferible que comernzase en el j ardín : cuando se ad­

quieran algunos conocimientos de los principios del creci­
miento de fas plantas y las relaciones d e  éstas con el' suelo ,  

pu,ede ampliarse la i nstrucdón a la:;¡ operaciones d e  gran 
escala n ecesarias 1en agricultura. Esta parte del plan debe 
marchar paralela con la biología y química apropiadas. De 

la misma manera la enseñanza del cuidado de animalfls aso­
ciados a la agricultura debe relacionarse estrechamente con 
principios d e  anat-0mía y fisio1ogía animal. D ebe aprove­

charse toda oportunidad de visitar granj as donde se puedan 



ENSE�ANZJ.A SECUNDARIA AGRICOLA 77 

ver prácticas agirícolas modernas. Finalmente, ¡para salva­
guardar la eficacia de la prueba. de un plan delineado en estos 
términos, l a  Comisión recomienda que no debería quedar su­
jeto a las influencias de un examen ,externo, incluso una vez 
pasada la etapa experimental. 

E ste curso va dirigido principalmente a los varones, pero 
la Comisión eres que uii' pl<i,n esencialmente igual puede ser 
conveniente para alumnas de segunda enseñanza, ya que si 

no serán grandes sus oportunidades de encontrar trabajo r2-

munt3rado en e1 campo, la muj1er siempre desempeña un 
impol'ltante papel en el aspecto económico de la vida rural . 
El número de alumnas en un áTea donde se provean es�u­

dios pr·.e.agrícolas no debe exceder, opina la Comisión, de la 
mitad del número de alumnos. En cuanfo a las modii.fic.a­
ciones que sería necesari o  introducir en •el plan propuesto, 
atañen tan sólo a la parte de prácticas de los CJUrsos segundo 
y teroero. Estos deben dirigirse haeiia el aspee.to doméstico 
rural y ·comprender costura, cocina (.con prác!iica en tipos 
de cocina propios d� la casa cte campo \ ,  conserva de frutas 
y vegetales, trabajo de vaquería sencillo, avicultura y j a1,di­

nería, todo ello relac.iona�io con la enseñanza cieruti'..fica apro­
piada. Algunas de es.tas modifioa:cion�s podrían intercam­
biarse con actividades del plan para alumnos ( verbigracia : 
cocina con trahajo 11 1 a n u al d.o 2 arµintería . )  

Adaptación del plan a los varios, tipos de escuela secundaria 

La Comisión •examina en su i nformf) las posibilidades d e  
aplicación que e l  plan así concab:do podría tener dentro del 
marco de la educación secundaria oficial, siendo de opin.ión 
que :flStos ·estudios pueden proveerse en diferentes tipos de 

escuela. Sobre ciuál sea más apto p ara ello, la Comisión no 
da un criterio firme, ya que la experiencia existente hasta el 

mom�nto no e8 bastante. En vista de ello se recomienda 
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que, ·de acuerdo con l'as tradicioneS: de la educación inglesa , 
las aut.oridades locales deben someter a la experi,encia la 

provisión de los estudios preagr.cdwas en el  tipo de eSClllfl'la 
que les pare�ca mej or adaptado a l1as condiciones �ocales.  

'I"ambién afüima que uria sola escu;ela bien equipada y p�·o­

visLa de pr.ofesor·ado daúa oportunidad para realizar L11n enor­

me trabajo de avanzada, y sería de un gran valor para la 

enseñanza agdcola en general . 

Los diff)r.entes tipos de escuel a  que a continuación con­

side1»a -el informe Loveday ¡;¡oli los tres ofecidos por el  nue­

vo sistama. En él se da cabida a dos escllelas de p r·estigio 

adquirido con anterioridad · a la l egislación del 44 y se d a  

categoría de  secundaria 'ª w1a tercera . A eslias t-resi escuelas 

secundarias se las denomin1a con una �erminología aplica­

ble asimismo a las escuelas no oficiaLes perteneciientes. a en
·
­

tidades privadas o soster.idas por l'a Iglesia Católica y las 

denominaicdones protestant1es . A cada uno de estos tres tipos 
de escuela , cc Secondary Grammar Sclio01l » ,  cc Secondary Teeih­

nical Sc.hooln y ccS·econdary Modern s-�hooln , corresponde un 
distinto tipo de educaci ón s.enmdari a . De este modo s.e atier,­

den las necesidades de la poblac·ión escolar de una manera 

más amplia c¡:ue por medio de un tipo único al cual deban 
aidaptar:se Lodos los alumoos, solución qu.e se dirige a dar 

real1idad al principio de proporcionar a cada individuo la 
fo1,ma de educación más adecuada.  

, T.Ja l abor de 11a cc G rammar» y « T.eclhn1cal Sc.hool» coincide 

aproximadamente con la que se lleva a cabo por l as esc.u�las 

similares de otros pa :1ses , siendo conocidas sobradamente sus 

cwracterísticas general.es . El tipo de educación de la ccGra.m­

mar S . »  es el de caráaber académico, prepa1�atorio para la 

Univ·ersidad, de gran tradictión histórica, de prestigio conso­

lidado y única escuela secundaria antes de la ley d e  1944. 

81 de la ccTlech n ica l Schonl n ,  na-ciido a pri ncipios de siglo 

( i005) , prr·epar.a a los que se orientarán hacia la enseñanza 

tcnica super.ior, ya en la Universidad o fu�era die ella, en 

alguno . de los ccTechnioo.l Colleges sostenidos por .las autori-
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da<ies locales de biducación. Estos dos tipos recogen tan súlo 

una minoría de alumnos . Eslá oric-ialrnen� rngulado que ei 

número de io::; que vi;Lyan a «Grammai·,, o «T1echüic.:a1 S..:-1 1-0ols,, 

lio exooela de un ;::;) pot 100 aproximadamente. 

U na oarnctens.uca del nuevo �i�Lemia es el e::;tab�ecer ei1 
pie cLe 1gualdai1 a las tres escuelas secundarias, que ante 1a 

Ley gozan de «paridad de .estima » . En la prác:.�1Ca call P'ª-
1\i<dad sera mucho más d1Uci l  de obtenerse, ya que la üpi­

nión pú.blica estima diferentemennie a escuel� que 8e na­
Uan en e Lapas de desarrollo tan distirutas. Las implicaic;iones 

sociales die esta medida está.G produciendo gran número de 

criticismos que señalan un peligro de una pél'd1da en 1a ca­
hdad de las mej ores escuelas al nivelarlas c on las que aún 
se iencwenLran en sus comienzos. El prob'.ema, se agrava por 

oti�a parte, teniendo en cuenta que la dist1�ibución de los 

al:umuos entre los dif.erentes t ipos se I'ealiza a·l!endiendo a 
sus capacidades mooiante ul1/a selección a ·e.argo de las au­
toridades loc ales . 

La �1'ección de ingreso es uno de los problemas más di­
fíciles que sB presentan a l'os educadores br.i,tánicos . Esta se 
lleva a cabo meqiarute un examen a los once años de edad . 
El cmarto superior en la gradación resulltante, equivalente al 

25 por 100 del total er; términos aproximados sie distribuye 

eTIJtr-6 las ccGrammar" y «Technical S . "  según las aptitudes 

dre los alumnos . El Yesto,  esto es, el 75 por 100 .cori·espon­
diente a los tl'es ouartos inferiores d e  tal' gradación, se des­
tina a la « Modem SchÓoln . Esto no qu iere deciir que el niivel 
de esta úl Lima sea esenci almen!Le baj.o . .Según los cálieulos 
de la Comisión de Educación de la ciudad de T.klicester,  los 

dos te�cios del alumnado de estas escuelas son de una c ate­
gor.·1a media normal y sólo un t.ercio está algo por debaj o ie 
la misma, en cuanto a inteligencia y capacid ad general ,  a 
los once años de ed ad , lo cual no signific a, ren su opinión, 
un nivel n6ce-sariamente bajo a los quiu:ce o de los quince 

años en adBlante. 

Para sol\lle.ntar las posibJ.es deficiencias de una selección 
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a tan oorta edad se recomienda la mayor movilidad en el' in-
' 

�rcambio de alumnos entre unas y otras escuelas, y se es.­
tia.blieoe uria segunda selección reglamentaria a los trece años 

Por otra parte, se va abriendo camino la idea dtl extender 

lo más posible los elementos de j uicio que deberán abarcar 

el conj unto de observacionBs heohas sobre el alumno pur 
padres y profesores a lo largo de su vida escolar primaria.. 

El examen de ingreso con carácter competitivo se considera 

Lan sólo como una medida trarn¡itoria impuesta por las ne­
ces�dades que ·desaparecerá el día en que el ruúmero de es­
cuelas sea suficiente. 

Respecto a1 tercer itipo de educación, provisto por la 

«Mod.ern School » , puede decirse que ·es la creación y el ex­

ponente d e  la idealogía incorporada en la Education Act, 
1944. La «Mod€rn Sc.hooln es la he.redera de las escuelas pri­
marias que con el nombre de «Seriior Schools,, se comenza­
ron a organizar a partir del informe de la Com:sión H adow 
sobrie «la educación del adolesoente » ,  publicado en 1926. Ele­

vadas. 
a la categoría de escuelas oocundarias, su consoLida-

. ción como tates está aún por hacer. E.l papel que desempe­

ñan dentro del sistema en su conjurito es de uIJJa importan­

cia decisiva para el mismo, ·cuyo éxito depende en grra.n ma­

nera del que obt¡mgan estas escuelas modernas, donde se 
aloj a la mayoría de la población escolar ingl.esa. La paridad 

de estima que se desea va ligada al acreditamie.nto rápido 

de la «Mod�rn Schooln . Es natural , pues, que la atención 
de las autor.idade.s locales � dediq ue preferentemente hoy 

dia a este tipo dti escuela, y ,  a pesar de las críticas que esta 

actitud lleva consigo por p arte de los que t>0men por el futu­

ro de las « Gr.ammar Schoolsn,  la corriente de act.ividad qUJe 
se r,egistra en el campo d-e la nueva escuela puede influir 
muy favorablemente en el conjunto de la educación secun­
daria. 

Las características de que se quiere dotar a la «Modern S . »  
podrían compararse a l as  d e  las « classes nouvelles» existen­

tes hoy día en Francia . La amplitud y contenido de la la-
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bor a 1realizar por la « lVIodern Schooln necesita aún de La 
prueba experimental. Su fin ha sido, y aún es,  materia de 

discusión, aunqu,e lógicamente éste es esenpialmente simi­
lar al de cualquier otra escuela secundaria . .Eil c amillü pue­

de que ofrezca características peculiares y i'os medios em­

pleados pu.ederi diferir de los tradicionalmente en uso, pero 

los defensores de la nueva escuela ,afirman el hecho de que 

los tipos de educación ya consolidados no de�n arr·ogarse 

el monopolio de sus propias caracterísb.icas .  
As;, tarnto la formación d e  tipo académico vincuJlada a 

la « Grammar S chool» y a su prestigiosa variante fuera del 

sistema oficial, las ccPubl.ic Schoolsn,  como la fo1m1ación de 

carácter social unida a ·estas úlltimas y ia técmca propia die 

la cc Tecihnical School n , caben deritro de la « Modern School» . 

" g¡ niv,el académico podrá $er menos (ibresco; la form1ao:ión 
social , más práctica; la técnica, más oultural y menos utili­

tar'.a; ¡pe ro los tres tipos deben considerarse como factores 

comunes a todas las •esc.ue1as secundarias y la especialidad 

de ninguna de ellas exclusivame11te . n  Con la <<lVIodern Schooln 

se quiei1e nevar la necesaria diversidad y variedad al c am­

po de la segunda enseñanza. De .esta manera se favorece 

el de1,eaho de los padres a elegir enrtre las v,ari,antes que pre­

fieran lo que , en: parte ,  se r,estr inge por e l  examen 9-e selec­

c ión , y asimism o se aumentari las posiíbilidades de atender 
rea1menlt.e a las dif€r,entes aptitudes de los alumnos. Ca.da 

«Modern Schooln será, pues, d istinta de las demá.s y habrá 

difenmcia de trabaj os dentro de la misma escu:ela y de gru­

po a grupo de allumnos. Los planes de estudio siguen estas 

orten�aciones. Su priooipal desv:entaj a con respec.to a los 

otros dos es que al fi rial no confiei1en dernoho a ningún 
certifi cado d el nivel del' « School Certificrute,, provisto por la 

« Grammar SohooJ ,, . 

La Comisión Loveday sugier.3 una serie de ,soluciones de 

aspectos interesantes con referencia a la adaiptación del plan 

de ,estudios a estos ti�es tipos de escuela actu ales.  En térmi­

nos gienerales �e acusa la tendencia hacia e1 tipo de escuela 
6 
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Lécnica, a unque se aiirnrn uüa vez más su carácter « no pro-

1�es10nal» .p.eoesano. 

Gonsiderando 1a.s posibilidad€s de la « '1'€chnical �cnool" 
secundaria, la Comisión �e umesLra escep ltva •en cuanto a la 

sit uación en zonas urbanas . .::>111 embargo , podrrn u1cl u1rse 

eri ·elia.s el plfü1 d:e estud10s pre.agrícolas cuando . la ciudad 

en qu€ se .encuemre establecida JJa escuela se llalle eu las 

oercanías de una zona r ural y comprenda cier �as a-c.1,1vida­
des en .conexion con las labores agrícolas y d€ horticult u:t a 

de ·ésta. Uri experimento de e::iite tipo �1 lleva a cabo en Maids­

tolie y Ganterbury. La principal v·er11taj a es la de o1Decer a 

los muchachos .de la ciudad la oportumcLad para ;armarse 

para ·el trabaj o a,gi·,cola. El mayor inconveniente, la proba­

ble falta de in�rés en el plan por parlie die un. profesorado 

que, naturalmente , tendería a conoentrarse en los otrns pla­

nes -existentes en la escuela , la que , por ot1«a parte , puede 

que se halle lo suticienLemente alej ada del c:ampo como pa;ra 
no cr€ar la apropiada atmósf:era agi·icola que debe reinar 
en ella. 

Se sugie1�en como más conven ienLes dos tipos de .escuela 

sec undaria técnica-agrfoola : 

a)  La «Agricultural ·Technical Sclwol» .-Este t.ipo s¡:iría 

el ·de la ·escuela puramerute agrícola, contrnpartida de la es­

cuela técnica urbana . De este tipo son l as dos mencionadas 
como existentes en Gales (Lysfasi y Pibwríwycl ) y a lgunas 
variantes se organizaban en Devon y Somerset. 

La principal vH1taj a de este tipo escolar es }a estreclha 
�elación con la ti�rra, lo q ue inconscientemente fomenta ern­
tusiasmo entre alumnos y prof.esores. La escuela purede muy 

bien rstablecerse en un med io totalmi:inte rural . 
· 

Apareoe de mtevo el propósito de evitai· una labor profe­

sional est�.echa .cuando se ·aioo.nsej a que la escuela téc.nica­
ag1(1cola no debe intentar tener una granj a pro'Pia; desde el 
momento en que la escuela pueda tener aooeso ·a los «Farm 
Institutes n o a buenas granj as con objeto de practicar y 

aprender directamente, la .escuela t-eruclrá sufkient.e c-0n unos 
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poc0g acres de tierm en los que se practiique la jardinería, 
experimentos sencillos y cuidado de amma.les en pequeña 
escala. De acuerdo con esto, se recorn:€nda que se instale 
la escuela oerca d:el «Farm Inslituten correspondiente a su 
zona, .con el cual debe trabajar conj untamente, empleando 
1incluso parte de su profesorado. Se cuidará el que la escue­
la no suplante la finalidad de aquel Gentro ,  conservar.do, 
por el contra.no, su carácier educa:tivo ·eflencial, no in&Lrue­
tivo. Una d.e las características necesarias sería la de inter­

nado, aunque se dé cabida, quizá, a una minoría de alum­
nos externos ·con r·esidencia en la voomdad ; de esta manera 
se aprovecharán las gran<ies v.entajas foNnativas de la vida 
en común. 

Respecto a los !i.nconvementes de esta solución, se ha.ce 
�esaltar el qu:e una escuela d e  carácter exdusivamente agrí­
cola, o sea con un plan de esLudios únioo, priva a los alum­
no¡¡ del est�mulo de mezclar5e con otros muchachos de gus­
fos, aptitudes e intereses diferen�s de los suyos propios no 
sólo durante las horas de clases, sino por largos períodos 
de iruternado. Tal! inconvenientf podría evitarse en parte en 
escuelas de gmndes dimensiones. .Por ello y por razon� 
económicas se recomi!3nda que toda escuela de este bipo ha 
de tener una entrada de alumnos correspondiente a dos cla­
ses ( el número tope legalmente es lablecido es de 30 para 
cada clase en una escuela sec1Unrdaria ) . 

Según la Comisión , el mayor peligro que habría de alfron­
tarse �en una Agricultura! T .  S .  sería el de la in-comprefi­
sión por, parte del director y del profesorado,  de los fines 
perseguidos con el plan propuesto , lo que llevaría a una de­

gen,eración de los mismos, convirtiéndose el Centro en una 
escuela de oficios vulgar. 

Aun suponi1erido que se lograse superar esta principal 
dificultad , quedar.:a por resolver otro punto interesan!� el 

de conseguir pafü la «Agricultura! Teohnical Sohooln un real 
pie de igualdad con la «Grammar Schooh . Un' intento de 

soluci onar este probl�ma existe ·en el plan elaborado en D 3-



84 JOS.E LUl!S G. SUL...\.NCAS LA.CASA 

von, segúri el t:ual la eocuela recibiría la denominación de 

cc Ag11ircuiltura1 High School» ; daría entrada a la edad de once 

años, perm�Lie.rudo la estancia hasta los diecisiete o dieciocho 
si ello se deseara (10) ; incluiría un idioma €xtranj ero como 
asignatura opcional ; los estudios terminarían con la conce­

sión de Uii ccC€rtificadO» del rango del « School Cer�ificate» 

cc ordinary » y cchigh€r» de las ccGrammar S . ,, ,  y, finalmente, 

daría cabida a los qufl se dirijan posteriormente a la Uni­

viersidad . La Comisión no sugiere que tales caraclei•:slicas 

sean esencial•e.s en una escuela técnica-agríedla secundaria. 

b) La ccRuraz Junior Polytechnic» .-E�Ve tipo de escuela 

ofrecería otros planes de formación pre-profesiorial además 

del pre-agrícola. De esta clase no existía aún ninguna cuan­

do la Comisión r.edaotó el mforme. Los planes adicionales 

poct,r:an ser: 

a )  lia variante pa1·a alumnas ya mencionada del curso 

p re-agrícola, y f 
b )  Otro destinado a preparar a los alumnos (y qmza 

algunas alumnas ) para construcciones y oficios construcM­

vos iiurales . Las asignaturas del primer año ( qu13 comieriza 

a los trece, después de los dos comunes ) serán l as mismas 

para todos los planes, como fundamento para los cursos se­
gundo y rtercero. 

En cuanfo a éstos,  dentro dBl nuevo plan a incluir sobre 

c-onstrucción y mecánica, se debe procurar que no resulten 
subdiv,ididos, sino qut) prnporcionen l a base necesaria para 

un emp�,eo Bn cualquiera d e  los ,oficios u ocupaciones rµra­
l•es. El trabaj o de granj a y j ardín puede sustituirse por tra-

110) Pe.rte de lo,s almru10s de una «Gramma.r Schüo•I» sui;le.n p e.r­
manecer ,e.n J.a. -escl.:!la haist.a 1tos d•iecioc.h0 a.íí o.s prerpa.ránclo�e p ara 
eJ. «Higher ScJ.100•1 Ce�·ti fi .c.at,e» ,  que ,está reconocildlO •el!l 1 a  U11iv .J<rs1-
d•ad como equivalente al Exame:1 l nrt ermedi o  que sa realiza e11 to ; 
Colleges d.e .Ja misma priv.ad.ame.nte, airute13 del Examen Final a,¡ tér­
mino ·d'e la carrera.. Estos lV:um1os fo;nm:m, dentro de la «Gramm.ar 
Scrl10ols" , lo qua se llama IH usixfuh foiim»,  que en este. tipo d-e � s c 1 c e-
1a., y ,principalmente en la.s .. Public Scllools» traidL0iona1es, consti­
tuye una selooción que d.a tono y ej emp1o a los .ail·umnos de cursi),; 
iJl.f.eriores. 
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bajo en madera y metal de taller, a completarse con nocio­
nies de ingeniería, albañilería y trabajos de construic-ción .a,gr':­
cola. Se incluiría también dibuj o t écnico.  La enseñanza de 
ci€Jlc.ias se orientaría hacia mecánica aplica.Jda, ingeniería y 
eliectricidad mejor que· hacia biol-0g:a y química. 

T_;a v.en;taja especial de este tipo esoolar polHécnioo es el 
de evitar el inconv·eniente ya señalado de uria sola clase o 
tipo d·e alumruos. Dar entrada a alumnos que se dediquen a 
diferentes ocupaciones, va en beneficio de todos, p:ues tanto 
l os del plan agrícola como Jos del m�ánii100 pueden apren­
der los prir;:cipios fundamental€s de los otros estudios. 

Aunque se neoositaría también internado, el ruúmero de 

alumnos .extern()f:! sería aumentado ,  ya que, lógioamente, ha­
bría más demanda al ofr.ec-erse más de un plan de esltudios. 
T ·él situación ideal die esta escuela po1'i1t.éci:iica sería a unos 
clos k : Jómetros de una -ciudad-mercado que fuese al mismo 
tiempo ·centro de ;industrias y oficios de carácter agi{cola. 
EJ núffiero ec onómico de entrada seria el de tres clases como 
mínimo (unos noventa o cien alumnos) . 

Aparte de ·estas soluciones, con la « Se.condary Techni­
cal S . »  como base, la C omisión TJOveday sugiere adaptaciones 
a los otros dos tipos de escuela -en los siguientes términos : 

La adición del plan agrícola a la « Grammar School» ur­
bana no se considera por la Comisión. En cuanto a la situa­
da en una zona rural, la adición del plan tendría la doble 
ventaja de evitar el uniformismo del alumnado y de solucio­
nar el problema de los alumnos mal encaj ados en la forma­
ción especialrrumte académica de la «Grammar School» .  Más 

importante aún, el plan de .estudios pl'e-agr'.colas recibiría 
automáticamente :el prestigio de la ccGrammar Schooln y es­
pecialmente le perspectiva de atraer a él los mej or·es alum­
nos y profesores, siempre que dentro de la escuela se le con­
sidere como igual y no sea oscurecido por el sector académi­
co. Sería fatal para el éxi.to del plan el que se mirase a 
éste como la salida de aquellos que no fueran aptos para el 

«Sohool cel'ltificate» .  Para prevenir esto, el mínimo de alum-
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nado riequer:ido sería el corriesipondiente a una clase en cada 

año. Purito igualmente fundam�ntal es la comprensión de 
la labor por parte del profesorado y de la dir:ección de la 

escuela . Si estas d ificultades se superasen , la solución pro­
pu�esta iría en pleno beneficio de algunas pequeñas «Gram­

mar School» rurales. La Comisión sugiere finalmente 1me, 
al menos teóricamente , seria posib�e incluir t ambién t:n la 

wGrammar S . »  más de un plan pre-prof�si orial , como en E:l 
fJipo politécnioo . 

Las soluciones consignadas van dirigidas por la Comi· 

sión a la pequeña minorfa de alnmnos con su futuro �·n el 
campo, que unan a una mentalidad de tipo práctico la capa­

cidad sufióente para seguir estudios del nivel de los ofre­
oidos por las «Grammar Ss» . Dada esta orienta.c.ión solecti­

via., se entrevén las siguientes posib11idades con respeeto a 

la ·«Modern Schooln : 

'Ileniendo en cuenta que en ciertas zonas rurales puede 
que se organicen en detierminadas ccModern Schools» fScngi­
das, planes profesio.nales de nivel similar al de l as cc Techni­
cal Schools» , uno de ellos podría ser el pre-agT".cola y los 
otros dos propuestos más arriba . En este caso habría <iue 
ampliar las posibilidades de int.ernado de las «Modiern Ss.» 

rorales. 

Por otra parte . el tipo común de ccModern &chooln podría 

desarrollar el plan de estudios simple de tendencia r0rícola 
tan solo para los alumnos de menos capacid ad., y una ver­

sión simplificada del plan general en lo tocante a teoría cim­

tífica para los más aptos . 

. Cuestiones relativas al profesorado 

La Comisión Loveday dedica brevemente ;a atención f'n 
su informe a la cuestión del p1·ofeoorado riequerido por •el 

plan de estudios pre-agrícolas. Reconoce que es muy escaso 
el número de profesor.es preparados para la enseñanza de 
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los aspectos científico y práctico incluídos en el plan, por 
lo que no se cree pl'obable que putidan prov·j:lerse estos esitu­
dios en gran escala hasta que se vayan notando los efectos 
de las reformas introducid.as ¡ir; este campo por la nueva l.e­
gi9lacáón . 

Mientras tan�o, su única recomendación se dirige a resal­
tar la rueoosidad de ccun cuidado extremo» en la sel·ecoión 
cfol profosorado en general , y especialrnentB de los directo­
res . Dos clases d.e directore;:. podrían arruinar 0el proyecto a 
juicio de la Com�sión : el hombre apegado aún a la antigua 
concepción de la enseñanza profesional como un medio die 
equipar a los alumnos con una h abilidad meicánica en �as 
operaciones rutinarias de una determinada i ndustria; y el 
i·ndividuo que se encu:enltrn a disgusto en el campo ,  que des­
p1,eci.a la vida rural y estA naturalm�ente inclinado a incul­
rar ·en sus alumnos la mism a  postura . Cond ición necesaria 
para el éxito dd pl:an es el profesorado temperamental y 

mentalmente dispuesto en favor ciel i deal que con el pll-oyecto 
se persigu e y que l'eúna las debidas coudfofones de prepa� 
ración técnica .  

Las líneas que deben s.eguirse e n  J a  formación del nue� 
vo profesorado están trazadas en el informP presenta�fo en 
1 944 por la Comisión M�Nair sobre la ccprovisión . recluta­
miento y formación de proiesores" d e primera y segi.mda 

ensefianza, que aunque no ha recibido tod avía Ja aprobación 
definitiva d el Gobierno, m11.rca el camino a seguir en la Y'f'­
forma del profflsorado ,  y de hecho muchas de sus recomen-

. . ,,..iones se van poniendo en prádtka . 

El prim�ipio general en que se basan estas últimas coin­
cide con ·J as tendenc:ia.R ya señal arlas más arriba: d eberá 
atenderse a la formación amplia y ITiberal del futuro pr-0-

fesor más que a su pl'leparadón técnica. 

Tres clases de cent.ros ,están hay trabajando en la forma­

ción ñel profesorado primario y secundario : 
R. )  T.;as UniversidadeR crm �ns cc'l'l'ainin!?' Deparlmens., 

o ccDieparl.ments of Educ_ation " .  únicamente para post-gra.; 
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duados, qui�nes siguen un curso de formación en el  que se 
incl uy,en práéticas de · enseñanza en una escuela por un mí­
nimo de sesenta días. Existen 22 de .estos deparitament·OS uni­
v.ersitarios , en los que con a,nt.erioridad a La guerra tenían 
cabida 5.000 alumnos. 

b) Los centras conocidos con el nombre de « Training 

CoHeges» para alumnos que posean el «Scihoo1 ciertificaten 
secundario.  La Comisión McNair recomendaba la prolonga­
ción por un año más de los dos cursos de estudio propor­
cionados hasta el momento en estos centros. Su número de 

83, y en la fecha citada eran 10.000 los alumnos que inCtluí-an . 
La;¡ promociones anuales provistas por ambos cerntros 

mencionados comprendían unos fi.500 prof.esores ( ii ) .  
e) Los «Emergency Training Golleges,, ,  dedicados a la  

forma.ición intensiva de 1Jersonal proviniente del Ejércifo y 
otras frormas del «natiornal service» ,  entrf! los cuales se regis­
tra una fuerf1e tendencia a .Ja carrera docente. En mayo, i945, 

existían ya Clfatro de e stos centros de urgencia, y su número . 
ha aumentado considerablemente desde entonces. 

Una parte de la Comisión McNair (la mil.ad d,e sus miem­
bros ) fué partidaria de que , corn el tiempo, las Univ.ersida­
des constituyesen los únicos centros responsables de la for­
mación d el prof.es_orado, cualquiera que fuese su · categoría.  
TJa opinión general deJ. sector dooente está de acuerao con 
este punto de vista, y muchas Universidades han tom&do 
medidas para Ja colaboración con los «'fraining Colleges» 
de su área por medio de Institutos de Educación ( «lnstitu­
tes of Education» ) ,  como el existente en la Universidad de 
Londres y otras. 

A-demás de estos medios principales, existen 1os llama­
dos «short courses»,  cursos brevec; que l as recomendaciones 
del Informe McNair apoyan coru interés. Su duración va des­
de uno o varios «fin de semana,, hasta,. un trimestre e incluso 

(11) Minis1Jr:y oif Education, Parnphl.et No. 2 :  •A Guide to th e Fd11 

cational System of England. and Wa lesQ.-London., H'. M .  's s .  O . .  

1945. 
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un afio escolar . Su carácter varía mucho : cursos de refres­

co par:a poner al día métodos y prácticas , así como los co­
nocim ientos p ropios de las asignaturas que se e ri'Señan ; crur­

sos sobre t,emas de actualidad e interés general ; otros de iir11s-
1trucció111 más avanzada sobre materias especializadas que 

pe1�miitan adquirir nuevos títulos o méritos a los profesores 

que los atienden , etc. Por l o  general , están organizados o 
bien patrocinados por el min�sterio de Educación ( que en 
1948 organi zó i43 cursos de est.e tipo ( i2 )  o las autorid ades 

•lacal1es. A esta clase de cursos pertenecen el provisto por el 

mini steri o en S .  Jhon's C'ollege , York , el pasado a.ño acadé­

mioo !949-50 para formación agrfoola del profesorado se­
cundario, cuyos detalles doy más adelante , y los organiza­

dos para este verano ,en Glasgow y Aberystwyth, agosto 1950, 
sobre temas de agricultura y en�ñanza por la «Associatioo 

of Agriculture » .  

E,nti�e las características más importantes d e  l a  formación 
d el profesorado llevada a cabo por estos medios quizá figu­

re en primer lugar el deseo de hac'er la enseñanza lo más 

realista posible . Esta tendencia se observa a través de los 

programas y actividades de los cursos O.e formación propor­
cionados por los diferentes centros indicados. Una de las 

·condiciones para oMener el título ,es urn período de práctica 

d oC€nte . Pero apart;e de esta medida, se t.iende siempre a 
que el futuro profesor practique y esté en continuo contac­

to con lo que después se.rán sus actividades y medios en 

la escuela. 
Al mismo tiempo, se ti.ende a propmcionarle , como ¡pro­

fesor, una experiencia tan amplia como sea posible, no sólo 

durante sus años de formación profesional', sino a través de 

su vida de educad or . Este propósito se encuentra favorecid o 

por la unificación de los su,e.Jdos d·el profesorado realizada 

por la Comisión Burnham, integrada por asociaciones de 

(12) •Ed1Uoation in 19�8• . Betng th<' Re:port of 1Jhe Miiillstry Clf 
Education and the Sitatistlcs of Pi:hlk Educ:a.tim1 fn.r England R ·; d  
Wailes. June, 1949.-London.-H . M. · �  S.  O .  1949. 
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prof.eso:r:es y autorid ades looales. La Cmnisión ,estableció una 
escala de SJU'eldos, cbnocida por «Burnham scallesn ,  &1'3gún las 

cuales loo SJU.eldos son los mismos para el pro:eso:r de una 
escuela p1�i.maria que para los que se hallan en uno· de los 

tl'les tipos de .escuela seoundaria. Ello, naturalmente, evita el 

qu� la enseñanza primaria, hasta ahora peor pagada, -carez­
ca d1e profesorado ,con vocación, y por otro lado permite cam­

bios de un tipo de escuela a otro, con lo que la experiencia 
de un profesor pu�e 11egar a ser acabada . 

Publicaciiornes estaoísticas recientes, como la citada últt.i­
mwmente, reflejan una J'ieal vitalid ad en este sector de la edu­

ooción inglesa. A9:· , las posibilidades que se ofreoen a la « Se­

condary Modern Schooln , verbigracia, van atrayiendo cada 

v;ez en mayor mímero personal j overu, cuyo deseo es iel de 
ruprovechar .esta oporn,unidad de ejereer su iniciativa ie ima­
ginación y de adquirir 1expe:r:ienda en un campo que , en 
gran parte, ha de ser l'abrada por ellos mismos. Esta rique­
za de oportunidades, se admite generalmente, man�endrá vi­

vo el interés profesional do�nte 'ª kavés del período de re­
novación que se inicia con la «Ed.uoation Adn de 1944. 

JosÉ Luis G. SL\!ANCAS LAC . .\SA. 
Rec-n-ri o 'l·el Inst.Muto .c:::a,n .To�é d€ Calfü;r>IJ'lzn d2 

PBrJ.ngo¡rín "'º P.1 T-nsti�ute of  Eaucat ón . 
Lonclo.n Urnive.rs i ty  



S U M M A R Y  

'Dhe author tri,es to give a. whole idea of the organization 

and icharacter of the agricuiltural secondal'y teaching in En­

gland and Wal:es, ilts prinópal dü·€c t.ion be.ing eonlained i n  

' 1lhe rapport dravm b y  the Lowday Commision ü i  1945. 
It is to be noted t.he Englifill h"en<1 to suppress the iex­

clusively technica l ur prnfession1tal st.con d aYy :::chools in a 

9trict sensti. 
The agricultura! secondary teaching tries to prepare 

those wo will later on occupy positions of responsibihty in 

the agricultura! industry so that they may be olever , useful 

members in Lhe mra!l rommunit.y . 

Tn tihe first place the Loveday Commisiori studied 't1he 

a daptaition · .of a plan o� agricult.ural studies to the existing 
schools : S econdary Grammar School , Secondary 'Y:oohnical 
S ohool and SecollJdary Modern Sdhool and in second place 

the creation of two types of agricultura! terhnical secon ­

dary Schools: Agricultu ra! 1'echnic.al 8 chool and Rural Ju. 

nior Polytechnir .  




